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Segunda época. 

MEJORAS LOCALES. 
Bastantes artículos hemos dedicado al epígrafe de este y queda -

ron interrumpidos por los motivos que espiisimos en el de in t ro-
ducción de nuestro n ú m e r o de 20 de M a r z o ; pero si bien la p r e -
veDcion que se nos hizo pudo interpretarse en contra de las mejoras 
(liie habíamos exigido, y que con s u m a justicia rec lama esta ciudad 
pues parecía ostra ño que se sugetase la censura de los actos a d -
ministrativos de las au to r idades , porque no se dedicaban á ellas 
fon el celo y constancia que era de d e s e a r ; la esperiencia lia v e -
nido á (leniostrarnos que no f u é este el espíritu de aquella p r e -
lencion, pues de cuantos puntos hemos tocado en nuestros mal 
encuadernados ar t ículos , de otros tantos se lia ocupado la au tor i -

' superior política y la Tnunicipalidad, y de algunos de ellos se 
lia acordado la realización. 

El empedrado y embaldosado de las calles Real y de las T i en -
Jas parece ya una cosa posi t iva, asi como lo es la mejora del 
"liimbrado. La retirada hasta la línea de la pared de las rejas sa -
5en(es, en todas las calles, cuya medida se ha adoptado ya para 
tedos mencionadas, es otra ventaja que vamos á obtener po rque 
icrdaderamente era un obstáculo insuperable en a lgunas noches 
"icuras, que producía fuertes golpes y no pocas ro turas de capas 
¡ mantillas. Fal ta todavía que se proceda á la limpia de las calles 
! á hacer desaparecer tanta inmundicia como se encuen t ra en las 
iBurallas y sus inmediaciones , y no dudamos que el alcalde y 
'viintamiento se apresurarán á h a c e r l o , porque siendo este y la 
fírporacion que pres ide , personas que salen de paseo para d ís f ru-
Iwdela hermosa tempera tura que gozamos , no les ag rada rá m i -
"f la fea y asquerosa perspectiva que á cada momen to se nos 
"trece á la vista , y que mas de una vez nos anuncia desde bas tan-
lü distancia la fetidez que se deja sent ir . Repet imos que no d u d a -
"losqiie esto so ha de r e m e d i a r , porque la fe es nuestra p r imera 
'•"nviccon. 

Otra mejora obtenida y a , casi puede dec i r se , va hoy á ocupar-
"»s; mejora por la que hemos abogado , y que está m u y en re la -
n c e n la civilización de esta capital y con la ostrema lilantropia 
® sus habitantes. El señor gefo político que al principio de su 
"Tera ha visto establecido en Cartagena un Asilo de mendicidad 

sin fondos del gobierno y sin recursos l i jos, se sostiene en un 
'«do brillante, con sola la caridad púb l i ca , ha querido estable-
^fotro en esta cap i ta l , y al efecto ha cscitado el celo de varios 
•'.'Setos de posicion. í l a s de una vez hemos dicho que el es table-
^piento aquí de un Asilo, seria cosa fácil de p l a n t e a r , opor tuno 
' sostenerlo, y bastante probable el hacer que llegára al mas alto 
í™dode prosperidad. Cuando esto decíamos no contábamos ni con 

ya arreglado para este objeto ni con otros e lementos que hoy 
encuentran dispuestos á concurr i r á la realización del pensa-

ini "l seííor gefe político, y por lo mismo creemos (|uo será 
•¡bo nías fácil á esta autoridad p l an tea r lo : asi es (|uc vemos 

Jlj, el (lia de disfrutar de lás ventajas que semejante esta-

^"niento ha de proporcionar á toda la poblacíon. 
soiieT' d i cho , parece que el señor gefe político, desec-
iiera i ^ 'guna grata memoria en el país en donde p o r v e z p r i -
iijpp'"l.^Sercido su autoridad adminis t ra t iva , convocó pocos días 
nl)^j, ,'®'"entes personas de buena posicion en esta capital y les 
''estahl ' contribuyesen con sus limosnas y con su influencia 
lidspj, .'''•^"íiiento de un Asilo de memlicidad (¡lic se abriría en el 
"nw« / 7 i^lagdalena y bajo la dirección de las Iter-

• "fia Cariílud. que se han prestado á ello con el celo que que 

SIGNES 
V e n i d , dulces ensueños; 

derramaci en mi a lma 
la venturosa calma 
que ha t iempo huyó de mí . 

Venid , venid , momentos 
de dicha y alegría; 
venid cual otro día 
á reflejad aquí . 

Volved , pasados días 
de paz y de consuelo; 
romped el denso velo 
que ofusca mi ccsistir. 

Haced brillad de nuevo 
el júbi lo en mi f ren te 
cual brillan en oriente 
el nacar y el zafir . 

V o l v e d , gratos instantes 
de encanto y de ventura , 
cual magnífica y pura 
vuelve la luz del sol. 

l \ápidos cual él mueve 
su carro t rasparente 

5 lie ^funlo de líí. 

Los a n u n c i o s y c o m u n i c a d o s que 
r emi tan los Srcs'. susc r i lo res se l e s 
i n s c r l a r á n g ra t i s s i e m p r e que ten-
g a n hecho el an t ic ipo por m a s ile 
u n t r i m e s t r e . 

siempre las distingue en obsequio de la humanidad desvalida. Los 
concurrentes aplaudieron unán imes esta manifestación y p roced ie -
ron á discutir las bases que habían de servir pa ra la esaccion de 
las limosnas y para la recepción de mendigos. La pr imera que so 
acordó fué la de que se prohibiese absolutamente la demanda pii-
blica de cualquier persona , ya con licencia", ya sin e l l a , y para 
que asi sucediese, que egercieran una activa vigilancia los d e p e n -
(i ientesdesegnridad pública. En seguida se de te rminó que la j u n t a 
de beneficencia se encargase de la ad ministracion del es tablecimiento 
bajo la dirección de las hermanas de la Caridad, y que para su 
sosten se escitase la filantrópica caridad de los habi tantes de esta 
capital á que contribuyesen con sus limosnas mensuales en clase 
de suscriciones, para que desde luego se supiese la cantidad fija á 
que debía ascender el presupuesto mensual . Se indicó que seria 
perjudicial no señalar ol máx imum de estas l imosnas , y se convi-
no en que no pudiesen bajar de cuatro maravedises , ni osceder do 
diez reales mensuales. Como lo único que parece hace falta para 
abr i r el asilo son las camas para los mend igos , la reunion acordó 
que para su construcción se hiciese un adelanto de cuatro mensua-
lidades á lo sumo y con ello a tender á lo mas prec iso , sin pe r ju i -
cio de ir descontando esto anticipo luego que el establecimiento 
contase con fondos para su subsistencia. Hasta aqui lo que hemos 
llegado á en tender do la reunion habida en el gobierno político: 
por nuestra parto creyendo que el Asilo de mendicidad es necesa-
rio y decoroso para osta capi ta l , estamos dispuestos á contribuir 
con nuestras escitaciones; y enumerando las venta jas que puede 
p roporc ionar , á convencer á los que parecen opuestos á un p e n -
samiento a l tamente mora! y civil izador, pensamiento basado en el 
mas hermoso de los principios de la administración civil de un Es-
tado. 

[Continuará.) 
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